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“Por eso, hermanos todos,
estemos muy vigilantes,

no sea que, so pretexto de alguna recompensa
o quehacer o ayuda,

perdamos nuestra mente y corazón o los apartemos del Señor.

Antes bien, por la santa caridad que es Dios,
ruego a todos los hermanos, tanto a los ministros como a los 

demás,
que, removido todo impedimento

y propuesta toda preocupación y todo afán,
como mejor puedan sirvan,

amen, honren y adoren al Señor Dios,
y háganlo con limpio corazón y mente pura,
que es lo que él busca por encima de todo;

y hagamos siempre en ellos habitación y morada
a aquel que es el Señor Dios omnipotente, Padre e Hijo y 

Espíritu Santo”.

(San Francisco, Rnb 22, 25-27).
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Prefacio

Muy queridos hermanos, 
¡el Señor les dé su paz!

“Ite, nuntiate…”: estas palabras, dirigidas a María Magdalena y 
a la otra María por Jesús el Señor Resucitado y que nos refiere san 
Mateo en su Evangelio (28, 10), continúan resonando hoy desde el 
vacío del sepulcro llamándonos con fuerza a nosotros Hermanos y 
Menores a responder con nueva convicción al don de la vocación 
evangélica. Su invitación a “ir y proclamar” llega hasta nuestra vida 
de resucitados con él, suscitando en nosotros dinamismo, energía, 
empeño y creatividad.

Con este espíritu de alegría y de santa novedad les presento 
el Subsidio que el Secretariado general para las Misiones y la 
Evangelización quiere ofrecer a todos ustedes, como Directrices 
sobre Nuevas Formas de Vida y Misión. Estas Nuevas Formas 
son el vivo deseo de la restitución al Señor de nuestra vocación, a 
través del discernimiento de los signos de los tiempos, y expresan 
en la praxis, el empeño con el que la Orden quiere revitalizar su 
presencia en el mundo de hoy.

La intención del presente Subsidio es la de señalar y  dar a 
conocer siempre más y siempre mejor estas Nuevas Formas a 
todos los Hermanos e, in primis, a los Ministros provinciales y 
Custodios, los cuales están llamados a discernir la inspiración de 
los hermanos confiados a ellos y a seguir de cerca la constitución 
de nuevas fraternidades. Estas Directrices se dirigen en particular 
a ustedes, queridos hermanos inspirados a vivir las Nuevas Formas 
de Vida y Misión, para ofrecerles criterios orientativos, apoyo y 
simpatía al concretizar lo que arde en su corazón.

Deseo vivamente agradecer a los miembros del Secretariado 
general para las Misiones y la Evangelización, así como a la 
Comisión que ha preparado este Subsidio, -Fr. Massimo Tedoldi, 
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Fr. Arturo Ríos Lara, Fr. Adriano Busatto, Fr. Mario Vaccari, Fr. 
Jacopo Pozzerle y Fr. Jaques Jouët-, y a todos los que han contribuido 
para su elaboración y redacción, incluidos los traductores, gracias 
a los cuales el presente Subsidio será publicado, aparte de las tres 
lenguas oficiales de la Orden, también en francés, en portugués, en 
alemán, en polaco y en croata.

Es un dato de hecho claro y consolidado que, al interior de la 
Orden, las diferentes Nuevas Formas de Vida y Misión han recorrido 
un considerable camino de preparación y de vida. Anheladas por 
las Constituciones generales (115 §2), han sido promovidas con 
convicción por el Capítulo general de 2009 (Portadores del don 
del Evangelio, Mandato 20) para “dar carne” a la identidad y a la 
novedad de nuestro carisma.

Al presentarles estas Directrices, invito a todos ustedes, 
Hermanos Menores, a mirar con pasión y fervor al Papa Francisco, 
para que inspirados por él, verdadero Nuevo Evangelizador, 
podamos encontrar siempre renovadas modalidades evangélicas 
para nuestra vida y misión en la Iglesia y en el mundo, al servicio 
de los más pobres y de aquellos que viven en las «periferias de lo 
humano».

En este camino, en el seguimiento de «Aquel que es, que era 
y que viene, el Omnipotente» (Ap 1, 8), nos acompañen, nos 
sostengan e intercedan por nosotros la Bienaventurada Madre 
Pobrecilla de nuestro Señor Jesucristo y nuestro seráfico padre san 
Francisco.

Roma, 20 de abril de 2014
Pascua de Resurrección

				    Fraternalmente
				  
				    Fr. Michael Anthony Perry, OFM
				    Ministro general
Prot. 104706
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Introducción
Un Subsidio nacido por las calles, escrito más con los pies 

que con las manos… Con los pies de la salida, de quienes han 
escuchado el imperativo del Crucifijo: ¡Francisco, ve!, y el apelo del 
leproso: ¡Francisco, ven! Escrito por los pies de muchos autores. 
Son los hermanos que en estos últimos decenios han tratado de 
hacer concreta la ortodoxia de nuestros numerosos Documentos: 
bellísimos, perfectos, pero con mucha frecuencia solo escritos 
en el papel y rápidamente olvidados… Estos pies han transitado 
de la teoría a la práctica, de un acercamiento al papel a un entrar 
en lo concreto. Han osado. Se han ensuciado las manos por los 
caminos polvorientos de nuestro mundo para llevar el anuncio de 
bien y de paz. Estos hermanos de los pies en salida, lanzan a todos 
un llamado fascinante: es hermoso salir del pequeño claustro 
conventual para caminar por el grande claustro del mundo, para 
encontrar, aprender, anunciar y, sobre todo, para estar… Para tocar 
con manos desarmadas y menores la carne de la gente que vive en 
nuestras ciudades, en las periferias, que andan en busca de sentido, 
de vida. Para compartir la certeza del Papa Francisco: «Salir de sí 
mismos para unirse a los demás hace bien» (EG 87), y hace bien 
porque ir al encuentro de los demás es dirigirse a Cristo, el bien 
hecho persona.

Son precisamente estos hermanos quienes han escrito estas 
Directrices, con el doble propósito de llamar a toda la Fraternidad 
universal a beber en las fuentes frescas del carisma que nos ha 
sido dado –sacudiéndonos de encima el sopor de bienestar que 
nos anestesia y aprisiona-, y para delinear, casi fotografiar, el 
camino recorrido hasta aquí: un camino hecho de muchas alegrías 
y fatigas, de intentos y buenos resultados, hechos posibles por la 
fuerza del Espíritu.
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Las presentes Directrices, son simplemente:
-	 el compartir la breve historia de las Nuevas Formas de 

vida y misión; una historia donde se percibe el entretejido 
de la inspiración del Señor, la respuesta del hermano y el 
discernimiento de los Ministros,

-	 las orientaciones nacidas de la experiencia de quienes 
buscan vivir con profundo deseo y compromiso la belleza 
del carisma franciscano, en la renovación de la vida 
personal y comunitaria, en la tarea de traducirlo en la 
lengua hablada por la gente,

-	 una síntesis propositiva de los elementos que son el 
fundamento de una Nueva Forma de vida y misión, una 
síntesis que surge de un dinamismo combativo y hasta 
combativo entre las instancias ad intra y ad extra, entre el 
camino cotidiano de subir hacia Dios y de bajar hacia los 
hermanos y hermanas,

-	 una presentación real de las numerosas expresiones que 
las Nuevas Formas asumen en los contextos dispares de 
nuestro mundo: diferentes manifestaciones del único 
rostro del Señor que ama a todas las creaturas y al mundo, 
que sus mismas manos han fabricado,

-	 humildes sugerencias fraternas para vivir relaciones 
constructivas entre las Nuevas Formas y la vida de la 
Provincia, especialmente en relación al proceso formativo, 
en un camino de acompañamiento y evaluación.

Agradezcamos a todos estos hermanos que, frente al riesgo 
de verbalizar la Carne de Cristo, creen en la concretes del Verbo 
hecho Carne, del Verbo que se hace continuamente Carne, hoy, 
en la historia y la geografía donde la Providencia nos ha colocado.

La fascinación de una vida nueva se convierte en un potente 
imán para nosotros. Nos recuerda que la Novedad es la misma 
Identidad de la Orden de los Hermanos Menores. De hecho, somos 
verdaderamente nosotros mismos cuando en nosotros irrumpe la 
Novedad del Espíritu de Dios.
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A la vida nueva del Resucitado confiemos todos juntos el 
camino de estas Nuevas Formas para que hagan resonar en todos y 
en todas nuestras fraternidades, la melodía del ¡Aleluya de la vida 
nueva!

Tenemos dos nuevos santos, el Papa Juan XXIII y el Papa Juan 
Pablo II: su compañía nos ayude a construir en nosotros una casa y 
una morada permanente al Señor Dios omnipotente (san Francisco): 
¡una casa donde todos puedan entrar y morar para encontrar su 
rostro misericordioso y siempre maravillosamente nuevo!

Roma, 27 de abril de 2014
II Domingo de Pascua
o de la Misericordia

Fr. Massimo Tedoldi, OFM
Secretario general para las 

Misiones y la Evangelización





1.
Vino nuevo en odres 

nuevos
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“Recordémoslo bien todos: 
no se puede anunciar el Evangelio de Jesús 

sin el testimonio concreto de la vida.

Quien nos escucha y nos ve, 
debe poder leer en nuestros actos

 eso mismo que oye en nuestros labios,
y dar gloria a Dios.

Me viene a la mente ahora un consejo
que san Francisco de Asís daba a sus hermanos: 

prediquen el Evangelio y, si fuera necesario, también con las 
palabras. 

Predicar con la vida: el testimonio.

La incoherencia de los fieles y de los Pastores 
entre lo que dicen y lo que hacen, 

entre la palabra y el modo de vivir, 
mina la credibilidad de la Iglesia”.

(Papa Francisco, Homilía, San Pablo extramuros, 
14 de abril de 2013, III de Pascua).
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1.1.	 Una mirada a nuestra historia más reciente

«El hombre contemporáneo escucha con más agrado a los testigos que a los 
maestros, o si escucha a los maestros, lo hace porque son testigos».

(Pablo VI, EN 41).

La época marcada por la renovación conciliar ha visto aparecer 
en nuestra Orden fraternidades nuevas en la composición, en los 
lugares, en el tipo de vida y de propuesta. Para ser más fieles a nuestros 
orígenes y responder a las expectativas de la Iglesia y del mundo, se 
ha sentido fuerte el llamado a una vida evangélica más auténtica. 
Es en esta situación que ha nacido el movimiento de las «pequeñas 
fraternidades» de los años 1960 – 801. La opción por un proyecto 
de vida conteniendo los valores evangélicos para vivir, comportaba 
un éxodo de las estructuras conventuales para sostenerse con el 
propio trabajo y compartir la vida de todos los hombres a partir de 
los más pobres y marginados. Dicho movimiento ha hecho nacer 
diferentes experiencias que han terminado, casi todas, después de 
algunos años. En la práctica, muchos obstáculos impedían la plena 
realización de estos proyectos: la motivación tal vez muy idealista 
e ideológica, la dificultad para mantener una sana tensión entre 
el cuidado de la vida fraterna de cada día y la vida de oración, de 
una parte, y de la otra, las tareas externas, sobre todo de trabajo 
(asalariado en muchos casos).

En los últimos veinte años la búsqueda ha continuado y ha 
producido nuevos frutos. Más libres de pretensiones sociológicas 
y del riesgo de ideología, el camino ha querido poner al centro una 

1 Cf. Relación de Fr. Thaddée Matura al Seminario de Asís (20-24 de marzo de 
2006): De la Porciúncula a Europa: nuevos caminos franciscanos.
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vida radicalmente evangélica que pudiera ser signo y testimonio 
del Reino para nuestros contemporáneos. Urgidos por los 
documentos de la Iglesia y de la Orden, el centro motivacional 
de los proyectos de vida se movía hacia la Evangelización no 
olvidando sin embargo que, la vida fraterna en minoridad es la 
fuente que alimenta toda verdadera misión evangelizadora. Se 
tenía en cuenta que la novedad radical del tiempo que se vivía 
(la posmodernidad), en particular en el continente europeo, ya 
profundamente cambiado en muchos de sus paradigmas culturales, 
nos ponía nuevos interrogantes y nos empujaba a síntesis inéditas; 
de otra parte se tenía la clara percepción de que los lenguajes, los 
símbolos, los lugares y los modos que hasta ahora habían buscado 
expresar  nuestra forma de vida ya no eran suficientes. Se sentía 
la responsabilidad de hacer el carisma siempre más significativo, 
de modo que nuestro estilo de vida reencontrara transparencia, 
evidencia y fuerza evangelizadora, para ser signo y profecía.

A través de la experiencias que durante ese tiempo diferentes 
hermanos tuvieron la oportunidad de vivir, el Espíritu del Señor 
orientaba hacia un nuevo sentir, un nuevo pensar, un nuevo osar. 
Muchos hermanos, además, han encontrado en las Nuevas Formas 
una respuesta concreta al deseo de renovación y de frescura de su 
vida de consagración con frecuencia afectadas con las dificultades 
y el disgusto que nuestras estructuras “históricas” causaban en el 
caminar espiritual, personal y comunitario, del seguimiento de 
Nuestro Señor Jesucristo.

Una de las experiencias que han marcado profundamente 
el camino  de búsqueda de las Nuevas Formas ha sido la vida 
itinerante. La fraternidad itinerante es un modo concreto para 
vivir radicalmente el Evangelio, para ser signo y testimonio de 
los valores del Reino para nuestros contemporáneos; es una 
fraternidad misionera que «reactualiza un aspecto de la vida 
franciscana, viviendo en periodos alternos, en la oración, sin 
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dineros, sin morada fija, mendigando, para testimoniar la Christi 
vivendi forma»2.

Ha sido precisamente en una reunión de evaluación después de 
la misión itinerante por los caminos de Roma (febrero de 2005), 
al que fue invitado el Secretario general para la Evangelización,  
donde nació el proyecto de un encuentro europeo con el objetivo 
de compartir y de estimular la búsqueda de caminos posibles para 
el futuro. Después de esta primera reunión, se han celebrado otras 
que han dado valiosas contribuciones a la reflexión en torno a las 
Nuevas Formas3. Tales reuniones, vividas en forma de Seminarios, 
han permitido sobre todo compartir las diferentes experiencias, 
incluso fuera de la Orden de los Hermanos Menores. Al comparar 
el vivir de las diferentes formas de vida se ha podido identificar 
entre ellas el “mayor común denominador”, o sea las características 
que constituyen la “novedad” encontrada en las distintas realidades 
fraternas. También ha sido importante partir de las singularidades 
de las experiencias para confrontar las respuestas concretas 
encontradas en el vivir las necesarias tensiones entre el proyecto 
de vida fraterna y el personal, vida ad intra y ad extra; novedad de 
vida y fraternidades tradicionales; eventuales cargos provinciales 
de los hermanos en particular y el proyecto de vida fraterna.

Entre las experiencias positivas señalamos la sinergia entre 
la base y el Gobierno de la Orden. Esas reuniones, organizadas 
por el Secretariado general para las Misiones y la Evangelización 
(SGME), han visto siempre la participación del Ministro general, 
Fr. José R. Carballo, y de varios Definidores generales, además 
de hermanos provenientes de experiencias muy diferentes. La 
celebración de los distintos Seminarios ha producido pequeños 

2 Del Proyecto de la Fraternidad itinerante, Cf. De los Signos de los Tiempos al 
Tiempo de los Signos. Testimonios, Curia general OFM, 2002, 30-34.
3 I Seminario: Asís, 20-24 de marzo de 2006; II Seminario: Frascati (Roma), 
7-10 de enero de 2009; III Seminario: Sassone (Roma), 2-6 de mayo de 2011; 
IV Seminario: Greccio, 4-8 de marzo de 2013.
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instrumentos muy útiles para hacer comprender a los hermanos 
de toda la Orden el espíritu y el significado de las Nuevas Formas4. 
Ellos siempre han tenido en cuenta, en el mensaje final, el nivel 
provincial e interprovincial (colaboración entre las provincias 
limítrofes), las Conferencias de los Ministros provinciales y una 
atención a Europa (tema todavía por desarrollar, sobretodo en la 
práctica). Entre los frutos positivos de los Seminarios, señalamos, 
además el nacimiento del proyecto de la fraternidad misionera 
europea de Palestrina, bajo la obediencia del Ministro general, 
con el fin de vivir ya la “novedad” con hermanos pertenecientes a 
diferentes provincias y de recibir, facilitar y orientar los proyectos y 
los “sueños” de los hermanos que desean experimentar las Nuevas 
Formas.

A lo largo del camino se ha hecho siempre más claro que poder 
vivir así nuestra vocación es un don y no un derecho finalmente 
alcanzado o arrebatado a alguien. Don que puede florecer en las 
fraternidades y en las situaciones ordinarias de nuestras Provincias 
y que recibimos como un llamado a una mayor coherencia, 
reconociendo que la protagonista es la “santa operación del 
Espíritu del Señor”5 que obra en todos nosotros.

Últimamente también el Magisterio de la Iglesia parece 
animarnos a proseguir el camino de renovación de nuestra vida 
tomado hasta ahora: “mientras la familia es custodia de la sacralidad 
de la vida en su origen, la vida consagrada, en cuanto llamada a la 
conformación con Cristo, es custodia del sentido último, pleno y 
radical de la vida”6. La única cosa necesaria para quien ha profesado 

4 Los Subsidios De la Porciúncula a Europa (2006) y Nuevos caminos 
franciscanos en Europa (2009); cf. también el Documento final del III Encuentro 
europeo sobre nuevas formas de evangelización y nuevas fraternidades, 
Sassone (2011). 
5  Cf. San Francisco, Rb V.
6 «El testimonio de los consagrados, como el Sínodo reconoce, tiene un 
intrínseco significado escatológico. Ustedes, consagrados, son testigos del 
“horizonte ultraterreno del sentido de la existencia humana” y su vida, en cuanto 
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vivir sine proprio, es vivir el Evangelio. Y este don se demuestra 
siempre más grande que nuestros deseos y proyectos.

totalmente consagrada a El (al Señor) en el ejercicio de la pobreza, castidad y 
obediencia, es el signo de un mundo futuro que relativiza todo bien de este 
mundo» Cf. El mensaje de los obispos italianos para la XVII Jornada mundial 
de la vida consagrada (2 de febrero de 2013), donde viene citado el Mensaje 
al Pueblo de Dios, enviado por el Sínodo sobre la Nueva Evangelización (26 
octubre 2012, n. 7).
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1.2. “Nuevo”… ¿en qué sentido y por qué?

«Hace falta una evangelización nueva…
Nueva en su ardor, en sus métodos, en sus expresiones»

(Juan Pablo II, Discurso a la XIX Asamblea del CELAM, 
Puerto Príncipe, 9 de marzo de 1983, III).

El término “nuevo”, en estos últimos decenios, aparece 
constantemente en los discursos y en el hablar común. Ya el 
Concilio Vaticano II, en la apasionada búsqueda de una renovada 
relación entre la Iglesia y el mundo moderno, se planteaba 
dar «nuevas respuestas a problemas nuevos»,  «recurrir a un 
modo nuevo de presentar las cosas»7, de llegar así a «un nuevo 
humanismo cristiano»8 e indicaba en el doble movimiento de la 
renovación espiritual y de la adaptación a los tiempos modernos la 
ejemplaridad de toda la renovación eclesial9.

Los sucesivos escritos del Magisterio pontificio continúan sobre 
esta línea de «novedad»10, llegando a la famosa formulación de 
Juan pablo II, según el cual la evangelización hoy debe ser «nueva 
en su ardor, en sus métodos, en sus expresiones»11. En tiempos más 

7 Cf. Juan XXIII, Gaudet Mater Ecclesia, Discurso durante la inauguración del 
Concilio Vaticano II, 11 de octubre de 1962, ese discurso ha sido definido como 
«el manifiesto de los tiempos nuevos».
8 Cf. Pablo VI, Discurso conclusivo del Concilio, 7 de diciembre de 1965.
9 Como se ve expresamente en PC 2: «La renovación de la vida religiosa 
conlleva el constante regreso a las fuentes de toda forma de vida cristiana y a la 
primitiva inspiración de los institutos, y al mismo tiempo, a la adaptación de los 
mismos institutos a las cambiadas condiciones de los tiempos».
10 Juan Pablo II, Vita Consecrata habla de «nuevas respuestas a los nuevos 
problemas del mundo de hoy” y de “nuevos proyectos de evangelización para 
las situaciones actuales» (VC 73).
11 Juan Pablo II, Discurso a la XIX Asamblea del CELAM, Puerto Príncipe, 9 
de marzo de 1983, III.
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recientes, Benedicto XVI, además de instituir un nuevo Dicasterio12, 
ha querido dedicar a la Nueva Evangelización una Asamblea 
del Sínodo de los Obispos, cuyo mensaje final presenta los dos 
componentes de la renovación espiritual ad intra y del anuncio ad 
extra, como directrices necesarias de toda evangelización13.

En realidad, lo «nuevo», tan invocado en estos últimos 
decenios, hace parte de nuestra vida cristiana: es el resultado de 
la continua conversión que nos hace nuevos tanto en el corazón 
como en las relaciones, por la acogida más completa del Señor y de 
los hermanos que caminan con nosotros en el tiempo. Lo nuevo es 
precisamente ese fiel discipulado en la escuela del Maestro que ha 
afirmado hacer «nuevas todas las cosas»14, es ese dinamismo que 
hace pasar del «han oído que les fue dicho…» al «…pero yo les digo»15. 
Y la dimensión interior y la exterior de lo nuevo, son inseparables, 
como lo es la raíz del fruto. Por consiguiente, el cambio del corazón 
va a revestir las relaciones y las obras que constituyen nuestra vida 
con los demás, la fraternidad, el trabajo pastoral.

Lo «nuevo», para que sea verdadero requiere siempre el abrazo 
entre el pasado, con la riqueza de su heredad, y el futuro, con los 
cambios que se perciben ya en el presente. Lo nuevo, pues, conjuga 
memoria y profecía, regreso a las fuente y junto, el anhelo de 
futuro, de la meta final (por eso las realidades que nos esperan 
han sido definidas por la tradición como los Novísimos). Hemos 
sido espectadores, desde los años del post Concilio de cómo 

12 Benedicto XVI, Motu proprio Ubicumque et semper, con el que instituye 
el Consejo Pontificio para la Promoción de la Nueva Evangelización, 21 de 
septiembre de 2010.
13 «Los cambios sociales, culturales, económicos, políticos y religiosos nos 
llaman a algo nuevo: a vivir de modo de modo renovado nuestra experiencia 
comunitaria de fe y el anuncio, mediante una nueva evangelización», XIII 
Asamblea general Ordinaria del Sínodo de los Obispos, 7-28 de octubre de 
2012, Mensaje al pueblo de Dios, 2.
14 «Yo hago nuevas todas las cosas»  (Ap 21, 5). 
15 Mt 5, 21-22; 27-28; 33-34; 38-39; 43-44.
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son peligrosas las tendencias a aislar una dimensión a descuido 
de la otra, con el riego, por un lado, de volver al pasado en 
formas de arqueologías autorreferenciales, o, por la otra parte, 
desconsideradas aperturas, al punto de desproteger las raíces de 
la vida cristiana. Es el mismo Señor quien nos ofrece el equilibrio, 
cuando se autodefine: «Yo soy el Alfa y la Omega, El que es, que 
era y que viene, el Omnipotente» (Ap 1, 8). Y es de él que debemos 
revestirnos, «revestir el hombre nuevo» (Ef 4, 24; cf. Col 3, 10). La 
llegada de lo Nuevo, de ese modo, es el dinamismo armónico entre 
el Alfa y la Omega, entre el principio y el fin, entre la memoria y 
la profecía.

El camino de la Iglesia en la búsqueda de lo nuevo, está bien 
evidente en nuestras Constituciones generales y en los Escritos de 
la Orden16. En nuestra Fraternidad, la expresión Nuevas Formas 
de vida y de misión17 pretende siempre mantener unidas la 
renovación interior, la conversión cuotidiana, la vida fraterna ad 
intra, con la misión evangelizadora “encarnada”, “inserta” en el 
hoy de la historia. El «hacer penitencia» de san Francisco18, le ha 
dado siempre ojos nuevos para ver a donde llevar el anuncio, y un 
corazón nuevo, para acoger a todos, comenzando por los leprosos 
y por los pobres de su tiempo, pobres de Dios y pobres de cosas. 
Las Nuevas Formas dan particular realce a la vida fraterna, la cual 
es «el primer y preclaro testimonio a favor del Evangelio»19, y por 

16 CCGG 115 §2: «Con el fin de que nuestra Fraternidad sea profética en el 
cumplimiento de la labor evangelizadora, pongan los hermanos sumo interés 
en vivir el carisma franciscano con formas nuevas, según la mente de la Iglesia 
y en unión con la vida de la fraternidad». El Documento capitular de 2009, 
CapGen/09, en el Mandato n. 20 alude a las “nuevas iniciativas”.
17 Para nombrar estas fraternidades, comúnmente se emplean las siguientes 
expresiones: Nuevas Formas, Nuevas formas de vida y misión, Nuevas 
formas de vida fraterna y de evangelización, Nuevas Fraternidades en misión, 
Fraternidades insertas. 
18 Test 1.
19 CCGG 87 §2; cf. CCGG 84.
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eso es «el primer modo de evangelización»20. Para ser trasparencia 
del Evangelio, quieren cuidar en su interior el espíritu de oración 
y devoción y construir verdaderos y profundos lazos fraternos en 
el estilo de la minoridad y en la pasión por el anuncio evangélico. 
Solo sobre este fundamento, la misión evangelizadora de las 
Nuevas Formas podrá ser nueva, solo si es expresión de la primera, 
solo cuando anuncia al externo lo que vive al interno. En todo este 
camino de renovación, asume particular importancia la Formación 
permanente que se valoriza como un constante llamado y estímulo 
a la novedad de la vida evangélica.

En su dimensión ad extra, las diferentes Nuevas Formas de 
misión son la variada respuesta a la urgencia de llegar a los hombres 
y a las mujeres de nuestro tiempo, allá donde ellos viven; de 
hacerse más cercanos a todos, particularmente a los marginados; 
de activar aquel “¡Francisco, ve!” que el Crucifijo continuamente 
nos repite hoy y, al mismo tiempo, de afinar el oído para poder 
escuchar el reclamo de los hermanos y las hermanas: “¡Francisco, 
ven!”; de sembrar por todas partes la esperanza y el anhelo de 
preparar cielos nuevos y tierra nueva21. También es la sensibilidad 
evangélica de presentar el Evangelio según los lenguajes de nuestro 
tiempo; es el  valor de revisar las estructuras  que con frecuencia 
entorpecen nuestros pasos; es el osar típico de quien vive en la 
novedad del espíritu.

El término «nuevo» no está en oposición a las formas tradicionales 
de evangelización sino más bien en complementariedad, en la 
lógica del et-et22, si bien lo nuevo se privilegia hoy en el cambiado 

20 CCGG 89 §1. Cf. CapGen/09 27: “Es siempre la fraternidad la que 
evangeliza” (cf. también el número 28).
21 «Nuevos cielos y una nueva tierra» (2Pe 3, 13); «Luego vi un cielo nuevo y 
una tierra nueva» (Ap 21, 1).
22 CapGen/09 17: «Una de las formas de evangelización inter gentes en que 
se encuentra ocupados muchos hermanos es la así llamada evangelización 
tradicional, que continúa manteniendo su validez y que de ningún modo elimina 
o se contrapone a las nuevas formas de evangelización».
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contexto social y eclesial23, con el nuevo aparecer de los signos de los 
tiempos. Es la lección de los dos milenios de historia de la Iglesia: 
la misión evangélica, de hecho, «ha tomado en la historia formas y 
modalidades siempre nuevas, según los lugares, las situaciones y los 
momentos históricos»24. Esta constatación es un ulterior impulso 
a la continua renovación25.

Las Nuevas Formas de vida y de misión  pretenden revisar las 
Fuentes, siempre frescas y nuevas, a	 pegándose al carisma 
originario de san Francisco, «hombre nuevo»26, hombre del futuro, 
para hacernos inspirar nuevas encarnaciones, nuevos modelos 
y estilos de evangelización, nueva pasión y nuevas estrategias 
misioneras.

En este momento histórico en que la Orden está viviendo la 
fatiga del redimensionamiento, deberíamos recordar siempre 
que «la reorganización será creativa y fuente de indicaciones 
proféticas si se preocupa de lanzar señales de nuevas presencias, 
aunque numéricamente modestas, para responder a las nuevas 
necesidades, sobre todo a las que provienen de los lugares más 
abandonados y olvidados»27.

23 CapGen/09 20: «Sin abandonar las actividades de evangelización ordinaria, 
se privilegien las nuevas iniciativas».
24 Benedicto XVI, Ubicumque et semper, Motu proprio con el que instituye el 
Consejo Pontificio para la Promoción de la Nueva Evangelización.
25  Como indica el mismo Decreto conciliar PC en el número 13, donde señala 
que el voto de pobreza sea testimoniado con nuevas formas: «novis formis 
exprimatur».
26 3Cel 1,1; LM 12, 8.
27 La vida fraterna en comunidad, CIVCSVA 1994, 67. Cf. Benedicto XVI, 
Audiencia del 15 de enero de 2010: «También hoy, viviendo en una sociedad 
donde frecuentemente prevalece el “tener” sobre el “ser”, se es muy sensible a 
los ejemplos de pobreza y de solidaridad que los creyentes ofrecen con opciones 
valerosas. También hoy no faltan semejantes iniciativas: los movimientos que 
parten realmente de la novedad del Evangelio y lo viven con radicalidad en el 
hoy, poniéndose en las manos de Dios, para servir al prójimo. El mundo, como 
recordaba Pablo VI en la Evangelii nuntiandi, escucha con gusto a los maestros 
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cuando son también testigos. Esta es una lección para no olvidar nunca en la 
obra de la difusión del Evangelio: vivir primero lo que se anuncia, ser espejo 
de la caridad divina».



2.
Nuevas formas de vida y 

misión
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«Que el Señor nos dé esta libertad
Para entrar en ese santuario 

donde El es sacerdote e intercede por nosotros 
y cualquier cosa que le pidamos al Padre 

en su nombre,  nos la dará.

Y también nos dé el valor 
de ir a ese otro ‘santuario’ 

que son las llagas de nuestros hermanos y hermanas necesitados, 
que sufren, que llevan todavía la cruz 

y aún no han vencido como ha vencido Jesús»

(Papa Francisco, Homilía en Santa Marta, 11 de mayo de 2013).
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2.1.	 Hacia una identidad común. 
	 Directrices

«Haciéndome cargo de la preocupación de mis venerados predecesores, 
considero oportuno ofrecer respuestas adecuadas para que la Iglesia entera, 
dejándose regenerar por la fuerza del Espíritu Santo, se presente al mundo 
contemporáneo con un impulso misionero de modo que promueva una nueva 
evangelización»

(Benedicto XVI, Carta Apostólica en forma “Motu Proprio” Ubicumque et 
semper, con la que instituye el Consejo Pontificio para la Promoción de la Nueva 
Evangelización, 21 de septiembre de 2010).

En el curso de los Seminarios y de las reuniones, se hicieron 
cada vez más claros los elementos basilares de las Nuevas Formas, 
y la jerarquía de estos mismos elementos, además de la necesidad 
de la armonía que los une. Durante el Seminario de Frascati de 
2009, los hermanos se encontraron concretamente en torno a 
siete criterios reconocidos como decisivos para iniciar una Nueva 
Forma de presencia evangelizadora. En los años siguientes, esos 
criterios más que confirmados en su validez, han tenido una 
continua profundización tanto en las fraternidades particulares 
como en las reuniones y en los sucesivos Seminarios ya señalados 
más arriba.

El Capítulo general de 2009, en el Mandato 13, ha querido 
promover la misión evangelizadora de los hermanos en clave 
franciscana, retomando y oficializando, de cualquier modo, los 
criterios surgidos de los Seminarios anteriores. Una significativa 
convergencia se encuentra también en los resultados del Estudio 
interdisciplinar sobre el estado de la Orden, donde la mayor parte 
de los hermanos pide que se cuide más y mejor la vida espiritual, 
la comunión fraterna, la apertura a la gente, la colaboración con la 
Iglesia local y la misión compartida con los laicos y con la familia 
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franciscana28. Finalmente, el Seminario de Greccio (2013), ha 
señalado otras atenciones sobre la relación con el cuidado de las 
vocaciones y la formación, con la Familia franciscana y con los 
laicos.

El Seminario que se realizó en el 2011, en el Carmelo de 
Sassone (Roma), en el mensaje final pidió la elaboración de 
algunas Directrices sobre las Nuevas Formas de vida y misión con 
la finalidad de delinear los elementos indispensables, de informar 
a las Entidades de la Orden y animarlas a abrirse y promover 
fraternidades “nuevas” semejantes. He aquí, en síntesis, los 
elementos que siempre se deben de tener en cuenta.

1.	 primado de la vida de oración y de la escucha de la Palabra 
(“lectio” diaria o semanal; una hora al día de oración personal; 
recitación “contemplativa” de la Liturgia de las Horas);

2.	 cuidado de auténticas y profundas relaciones fraternas que 
irradien un testimonio de vida fraterna (Capítulos conventuales 
frecuentes; momentos diarios de diálogo fraterno, cuidadosos 
de la disciplina en el uso de los medios de comunicación, como 
internet, celular, televisor);

3.	 estilo de vida simple y sobrio; minoridad y testimonio (traducido 
en opciones concretas como la fidelidad al trabajo manual 
querido por san Francisco; la gestión de los servicios de casa, 
de ser posible sin personal asalariado; empeño por el auto 
sustentamiento);

4.	 acogida y compartir la vida con la gente, sobre todo con los 
pobres (encuentro con la gente); 

28  La encuesta se realizó en 2012-2013 por Don Renato Mion, SDB, el cual 
consiguió que una muestra fuera respondida por casi 1400 hermanos. Los 
resultados de la Encuesta fueron sometidos, posteriormente, a una profundización 
por parte del Definitorio general y de los organismos de la Curia, así como de la 
Comisión para el estudio interdisciplinar sobre la situación de la Orden, como 
lo había pedido el Capítulo general de 2009 (CapGen/09,  Mandato 14).
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5.	 misión evangelizadora con el carácter de inter gentes, de 
itinerancia, de presencia en zonas desconocidas, difíciles, 
riesgosas y de cercanía a los más pobres, sufrientes, excluidos, 
una atención particular a los lugares de frontera y con nuevas 
formas de evangelización y fraternidades «insertas»29 (saliendo 
del claustro conventual hacia el claustro del mundo);

6.	 comunión con la Iglesia local (sobre todo como testimonio de 
fraternidad y minoridad);

7.	 disponibilidad hacia formas de colaboración activa con los 
laicos y con la Familia Franciscana (a nivel interprovincial e 
internacional, entre las diferentes fraternidades, en referencia a 
la fraternidad misionera europea de Palestrina y el Secretariado 
general para las Misiones y la Evangelización).

29  Cf. CapGen/09 20: «Sin descuidar las actividades de evangelización 
ordinaria, se privilegien las nuevas iniciativas. Para favorecer la dimensión 
misionera y evangelizadora, con una atención particular a los lugares de frontera 
y con nuevas formas de evangelización itinerante y de fraternidades ‘insertas’, 
el Definitorio general, con la colaboración de las respectivas Conferencias, 
promueva itinerarios formativos típicamente franciscanos para los hermanos y 
los laicos juntos».
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2.2. Una vida que se hace armonía

«Un anuncio renovado ofrece a los creyentes, también a los tibios o no 
practicantes, una nueva alegría en la fe y una fecundidad evangelizadora. En 
realidad, su centro y su esencia es siempre el mismo: el Dios que manifestó su 
amor inmenso en Cristo muerto y resucitado. […] Cada vez que intentamos volver 
a la fuente y recuperar la frescura original del Evangelio, brotan nuevos caminos, 
métodos creativos, otras formas de expresión, signos más elocuentes, palabras 
cargadas  de renovado significado para el mundo actual. En realidad, toda acción 
auténticamente evangelizadora es siempre “nueva”»

 (Papa Francisco, EG 11).

El haber evidenciado los criterios básicos para iniciar la vida y 
misión de una Nueva Forma no exime a los hermanos del desafío 
diario de armonizar tales indicaciones fundamentales. Es evidente 
que los criterios son interdependientes entre ellos y cada uno ha 
de relacionarse con los demás según una sinergia armónica, fruto 
del obrar del Espíritu Santo en nosotros. Ciertamente, la diferente 
tipología de las Nuevas Formas pone el acento sobre uno u otro 
de estos elementos, según la inspiración originaria de cada nueva 
fraternidad.

He aquí, en síntesis, los principales desafíos en el deber componer 
los diferentes aspectos que aparentemente se pueden presentar como 
opuestos. Pero es precisamente en la dificultad para superar las 
contradicciones, que consiste esa búsqueda continua de la voluntad 
de Dios, que obra en nosotros la conversión personal y comunitaria. 
Una iluminadora contribución en la composición de la armonía 
nos llega del primer mandato del capítulo general de 2009, que nos 
urge a vivir las Prioridades de la Orden (vida con Dios, fraternidad, 
minoridad, evangelización, formación) en clave de misión, o sea, en 
un dinamismo vital dentro del cual cada una de las prioridades se 



clarifica con las demás y juntas son dirigidas al anuncio evangélico, 
«ad intra y en la perspectiva de apertura al mundo»30.

El primer criterio, el primado de Dios, afirma inequívocamente 
que a la base de toda Nueva Forma está el contacto vivo con el 
Señor, en la oración personal y comunitaria, en el diálogo diario 
con la Palabra. Tal fundamento afirma que antes de toda actividad 
apostólica, antes de todo hacer, es el estar del discípulo. Hace falta, 
por eso, armonizar la vida contemplativa con la misión, según 
el principio del Papa francisco que afirma nuestro ser siempre 
discípulos-misioneros31.

El cuidado de auténticas y profundas relaciones fraternas exige la 
gratuidad de tiempos dedicados a la fraternidad, reconocida como 
el lugar ideal para crecer como hermanos, cristianos y hermanos 
menores32. Sobre este frente, es necesario acomodar las dinámicas: 
relaciones fraternas – relación personal con el Señor; vida fraterna 
– vida de apostolado; relaciones ad intra entre los hermanos y los 
contactos ad extra. Otras dinámicas, además, consisten en encontrar 
el equilibrio profundo entre el ejercicio de la autoridad y el diálogo 
fraterno, y entre el proyecto personal de cada uno y el de la fraternidad, 
entre los proyectos de la fraternidad y  las exigencias de la Iglesia local. 
En las fraternidades caracterizadas por la internacionalidad se ha de 
tener en cuenta las diferentes lenguas y culturas, que tienen un peso al 
interno de las relaciones fraternas.

El estilo de vida simple y sobria permite vivir esa profesada 
minoridad que nos caracteriza como hijos de san Francisco y 
que nos permite dar nuestro testimonio a través de la vida, antes 
que con el anuncio verbal. La profunda convicción de que antes 

30 CapGen/09 Mandato 1: Vuelve a proponer: «las prioridades en clave de 
misión evangelizadora y en la perspectiva de apertura al mundo, para que 
continúen siendo los valores fundamentales de referencia en la animación de 
nuestra vida y misión en los próximos años».  
31 Papa Francisco, EG 120: «ya no digamos que somos “discípulos” y 
“misioneros”, sino que somos siempre “discípulos misioneros”».
32 Cf. CCGG 39.
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debemos ser evangelizados para ser evangelizadores33, favorece un 
corazón de discipulado permanente, un sentirse humilde y libre, 
una arraigada necesidad de conversión continua. La minoridad 
ofrece cotidianamente muchos estímulos para profundizar: 
como adecuar el trabajo manual y los trabajos conventuales con 
el anuncio misionero, en términos de tiempo y energías; como 
manejar la tensión por una vida pobre y la necesidad de ganar el 
dinero para sostenerse; como superar el contraste entre un estilo 
de sobriedad y la posesión de grandes construcciones que hay que 
sostener, incluso con personal al que se ha de pagar, queriendo 
permanecer fieles a la convicción de que las estructuras deben 
mostrar el Evangelio, no esconderlo, y por ello siempre hay que 
convertirlas, junto a nuestra vida34; entre la vida itinerante, 
caracterizada fuertemente por lo provisorio, y la vida cómoda del 
convento, que nos espera al regreso; entre la llamada radical de la 
vocación franciscana y la dependencia económica de la Provincia35.

Otro aspecto en el que la fraternidad debe poner atención es 
el equilibrio entre la hospitalidad ofrecida en nuestras casas y las 
necesidades de la vida fraterna y de la salida.

Además, es necesario tener una vigilancia cuidadosa para 
que toda colaboración con la Iglesia local sea vivida con nuestro 
carisma de Hermanos Menores, haciendo nuestro el anhelo del 
Papa de «una Iglesia pobre para los pobres»36.

Por último, aunque si estamos de acuerdo sobre la validez 
y sobre la belleza de los medios de comunicación, con el fin de 
vivir una fraternidad más intensa en la Iglesia y con el mundo 

33 «Evangelizadora, la Iglesia comienza por evangelizarse a sí misma»  (Pablo 
VI, EN 15).
34 Cf. CPO/01 29: «La uniformidad y la excesiva estabilidad en el tiempo y 
en el espacio de ciertas estructuras, expresan ausencia de calidad evangélica».
35 Teniendo siempre presente que «la cultura del bienestar nos anestesia» (Papa 
Francisco, EG 54).
36 Papa Francisco, EG 198.
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entero, advertimos al mismo tiempo la necesidad de una diligente 
disciplina en el uso de estos medios de comunicación.
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2.3. 	 Una vida, muchos rostros. 
	 Tipología de las nuevas Formas

«Los institutos de vida consagrada y las sociedades de vida apostólica siempre 
han sido voz profética y testimonio vivo de la novedad que es Cristo, de la 
conformación con Aquel que se ha hecho pobre enriqueciéndonos con su pobreza. 
Esta pobreza amorosa es solidaridad, compartir y caridad y se expresa en la 
sobriedad, en la búsqueda de la justicia y en la alegría de lo esencial, para poner 
en guardia de los ídolos materiales que ofuscan el sentido auténtico de la vida. 
No sirve una pobreza teórica, sino la pobreza que se aprende tocando la carne de 
Cristo pobre, en los humildes, en los pobres, en los enfermos,  en los niños.

Sean también ahora, para la Iglesia y para el mundo, la vanguardia de la 
atención a todos los pobres y a todas las miserias, materiales, morales y espirituales, 
como superación de todo egoísmo en la lógica del Evangelio que enseña a confiar 
en la Providencia de Dios»

(Papa Francisco, Mensaje del Santo Padre a los participantes en el Simposio 
internacional sobre el tema: «La gestión de los bienes eclesiásticos de los 
institutos de vida consagrada y de las sociedades de vida apostólica al servicio 
del ‘humanum’ y de la misión de la Iglesia», organizado por la CVCSVA, 8-9 de 
marzo de 2014, Pontificia Universidad Antonianum).

Las diferentes fisonomías que han asumido las Nuevas Formas 
responden al mismo tiempo al llamado de Dios y a las necesidades 
de la Iglesia y de la sociedad. Nacidas de Dios en el corazón de los 
hermanos, en circunstancias de tiempo y lugar bastante distintas, 
estas se pueden resumir en las siguientes tipologías:

Ø	Fraternidad en un convento tradicional, forma estratégica para 
trasmitir a muchos hermanos en la Orden los valores que nos 
caracterizan. Tales Fraternidades por una parte son semejantes 
por la vida simple y sobria y por ser un espacio fraterno de 
acogida, por la otra, se diversifican según el proprium específico:

Ø	
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•	 estilo de vida simple y esencial, testimoniando 
particularmente la minoridad;

•	 particular cuidado en utilizar lenguajes y estrategias que 
respondan a nuestro  mundo;

•	 acogida y colaboración con otros religiosos y laicos;
•	 acogida a sacerdotes y religiosos que necesitan ayuda 

espiritual;
•	 acogida a personas en dificultad, espiritual o material;
•	 acogida a los migrantes;
•	 formas nuevas ‘misioneras’.

Ø	Fraternidades de inserción en ambientes urbanos de 
marginación.

Ø	Fraternidades que habitan en casas (no conventos) en el campo: 
estructuras simples, trabajo manual, relación viva con la 
naturaleza.

Ø	Fraternidades itinerantes (incluso a tiempos alternos): los 
hermanos viven en un convento o una casa y se ocupan de 
actividades de evangelización y en tiempos alternos escogen la 
evangelización itinerante37.

Ø	Fraternidad eremitorio – evangelización itinerante (que alternan 
tiempos de contemplación38 y de evangelización itinerante).

En cada una de estas nuevas formas de vida, -siempre en 
dinámica en la búsqueda de responder plenamente a la voluntad 
de Dios, en la tarea común y de menores-,la fraternidad busca 
conjugar los siete puntos calificadores, examinados más arriba, con 
la propia inspiración particular, en un trabajo fiel de formación 

37 «La Fraternidad itinerante es una Fraternidad misionera que vive en la 
oración, sin dineros y sin morada fija, en la mendicidad»” (De los signos de los 
tiempos al tiempo de los signos, 30).
38  Según la Regla de vida en los eremitorios de san Francisco.
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permanente. Tal dinamismo conlleva la confrontación diaria con 
Dios y con los hermanos. Y es precisamente este gozoso esfuerzo, 
manejado en la confianza a la Providencia divina, que genera 
novedad y fecundidad.





3.
En relación dinámica 
con las fraternidades 

provinciales
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«La primera salida es la salida de sí hacia el hermano»

(Papa Francisco, EG 179).
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3.1. 	 Hacia una renovación de vida y 
          misión  en las fraternidades provinciales

«Todos estamos invitados a aceptar esta llamada: salir de la propia comodidad 
y tener el valor de llegar a todas las periferias»

(Papa Francisco, EG 20).

Las fraternidades de las Nuevas Formas de vida y misión 
pueden ser realmente un fermento de vida para las Entidades de 
pertenencia,  particularmente por la “frescura evangélica” que da 
sabor y sentido al seguimiento de Cristo en la Iglesia de hoy. El vivo 
deseo de vivir nuestro carisma en autenticidad asume una fuerza 
ejemplar para la fraternidad provincial entera, la cual es llevada a lo 
esencial de la vida religiosa que está concentrado en torno a las tres 
columnas de la vida con Dios, de la comunión en fraternidad y de 
la misión evangelizadora. Las fraternidades “nuevas”, de ese modo, 
se convierten para todos en un estímulo para vivir como menores 
y en el cada día estas tres dimensiones que están en el corazón de 
nuestro carisma y han de estar indisolublemente unidas entre ellas.

Vida con Dios
La vida con Dios está a la base de todo, es el corazón de nuestra 

vida de Hermanos Menores, es la savia que nos nutre y que nos da 
la fuerza cada día para vivir y profundizar las relaciones fraternas, 
es la energía que enciende el fuego de la misión. Vivir la relación 
vital con Dios, significa tener:

-	 un corazón generoso, tierno, abierto y disponible, que se 
deje atravesar por el Amor de Cristo y del de los propios 
hermanos, particularmente en las relaciones con los que 
más sufren; una relación amorosa con Dios misericordioso, 
que se perciba en el hermano en paz consigo mismo y con 
los propios hermanos. La verdadera paz que viene de Dios, 
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el hermano la puede comunicar únicamente si él mismo 
está reconciliado. Se hace entonces posible promover, en 
el Espíritu de Asís, una cultura de la “no violencia”, de la 
benevolencia, de la dulzura en las relaciones fraternas, 
del perdón y del respeto por la creación, para convertirse, 
según el Evangelio, en un sembrador y en un artesano de 
paz;

-	 una capacidad de “abandonar” las propias certezas y de 
“confiarse” en el Señor, patrón de nuestras vidas. Es lo que 
algunos hermanos itinerantes experimentan ya desde hace 
algunos años, yendo sin dinero y sin saber con anticipación 
a donde irán a dormir, confiándose totalmente a la 
Providencia de Dios. En cada una de sus misiones, les es 
dado ver cómo el Señor les precede en cada punto, velando 
por ellos con gran bondad;

-	 una capacidad para saber descentrarse para hacer 
lugar a Cristo, y de reconocer que efectivamente es Él 
quien conduce la misión, y no el mismo hermano. Las 
competencias de cada uno son verdaderamente útiles y 
con frecuencia bien empleadas, pero es importante vigilar 
que no sean apartadas de Aquel que es el autor de estos 
talentos recibidos. Es reconocer profundamente, a nivel 
personal y comunitario, que el autor de nuestras vidas es 
efectivamente Cristo y que estamos animados del soplo 
de su Espíritu. La vida de la fraternidad y de cada uno de 
los hermanos tiene a Cristo como primer fundamento 
de solidez y de cohesión, y no las capacidades y poderes 
personales de unos u otros;

-	 una atención regular, sincera y renovada a la meditación 
de la Palabra de Dios, al silencio y a los tiempos de 
adoración, cuidando la Lectura orante de la Palabra y 
viviendo con intensidad la Liturgia, con su denso espesor 
de evangelización.
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-	 un amor por la Iglesia, por los santos y las santas, y 
particularmente por la Virgen María.

Vida fraterna
Vivir el don del hermano conlleva:
-	 una relación con los demás cargada de humildad, sin 

buscar, antes que alguna otra cosa, tener la razón con las 
ideas propias, por buenas que estas sean, y mucho menos 
de imponerlas a los demás hermanos. El espíritu fraterno 
presupone una mutua y recíproca acogida, que no se basa 
en el dominio de un hermano sobre el otro. La humildad 
en las relaciones permite tener un descentramiento de sí 
mismo para dar mayor espacio al Señor y tener una mejor 
aceptación del hermano diferente de mí:

-	 el gusto por la escucha recíproca, el compartir de la vida y 
las comunicaciones fraternas que favorecen el crecimiento 
de la comunidad y de cada uno de los hermanos. Un 
deseo de construir juntos con los demás, en la dinámica 
de la búsqueda del Reino de Dios que ya se dona en el 
descubrimiento de cada día. Una alegría que se  reconoce 
en el vivir de manera simple las relaciones justas y sanas, 
consigo mismo y con los demás, así como con los más 
pobres. La gozosa experiencia de la belleza del perdón, 
dado y recibido, a través de la simple y sencilla corrección 
fraterna;

-	 la comunión con los hermanos de la propia fraternidad, de 
la Provincia y de la Orden, y con la Iglesia en general. Una 
relación sana y equilibrada con la Autoridad, sea cuando se 
la ejercita, sea en la condición de obedecer;

-	 una tal organización, que permita al hermano donar su 
vida religiosa al externo como si permaneciera en la propia 
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fraternidad, respetando los tiempos de oración, de silencio, 
de convivencia, de actividad y de encuentros.

Misión evangelizadora
La misión evangelizadora, realizada siempre como Fraternidad 

y como íntima necesidad de ir a anunciar a los demás cuanto el 
Señor nos ha dado, conlleva:

-	 el deseo ardiente de testimoniar a nuestros hermanos 
y hermanas del mundo lo que nos hace vivir, de modo 
que beban también ellos de la misma fuente; una real 
disponibilidad para ir en misión; un deseo profundo 
de anunciar el Evangelio, y el llamado a realizarlo. Es la 
audacia evangélica que nos impulsa a vivir esta aventura en 
el seguimiento de Cristo;

-	 una adecuada preparación antes de la misión, así como una 
adecuada colaboración con los diferentes protagonistas; 
una relación viva con Cristo que se encarna en la mutua y 
benévola ayuda fraterna;

-	 la encomienda y la evaluación regular de nuestras jornadas 
delante de Dios y bajo la mirada benévola de los propios 
hermanos; el compartir el Evangelio, después de un tiempo 
de intensa actividad, es un medio formidable para esta 
restitución. Esto permite tomar distancia respecto a lo que 
se ha vivido y un común recentrarse en torno a la Palabra 
de Dios, orientado a acoger aquello que dice el Señor;

-	 la importancia de la benevolencia en las relaciones 
recíprocas, así como de la paz y de la profunda alegría que 
viene de Dios y que habita al hermano en misión;

-	 una gestión “equilibrada” del propio tiempo, entre la 
contemplación, la vida comunitaria, las actividades, los 
estudios y las relaciones humanas, de modo que el hermano 
no sea nunca muy “devorado” por las actividades al grado 
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de no estar ya disponible para ninguno, y también sin caer 
en el extremo opuesto, la pérdida del tiempo o el ocio.
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3.2.	 Una formación que nace de la vida

«La Iglesia no crece por proselitismo sino por atracción»
(Papa Francisco, EG 14).

Las Nuevas Formas de vida y de misión se proponen como 
estilo de vida la profunda renovación espiritual, intentando vivir 
la formación permanente como permanente conversión39. Al 
mismo tiempo, están a la búsqueda de nuevos caminos para la 
evangelización, en la escucha de la Palabra de Dios y de los signos 
de los tiempos, buscando encarnar nuevos estilos de vida como 
fraternidad de menores, en una dinámica de acción pastoral más 
comprensible a la gente de hoy.

De ese modo, la fisonomía de las Nuevas Formas resulta 
particularmente adecuada para relacionarse con la formación, tanto 
permanente como inicial, precisamente porque estas fraternidades 
pretenden hacer concreta y cotidiana la “ratio” enseñada en las 
casas de formación. De cualquier modo, ellas encarnan la “ratio” 
en una concreta “operatio”.

En estos últimos años, las Nuevas Formas han sido lugares de 
experiencia fraterna y evangelizadora para muchos candidatos 
y hermanos en formación inicial, donde han podido gustar 
formas de presencia más simples en contacto directo con la gente, 
particularmente en las “periferias de lo humano”.

En no pocas Entidades, las Nuevas Formas han ofrecido la 
inserción de los nuevos profesos durante el delicado periodo que 

39  Cf. VC 69: «El proceso formativo no se reduce a su fase inicial, ya que por 
los límites humanos, la persona consagrada no podrá nunca pretender haber 
completado la gestación de ese hombre nuevo que experimenta dentro de sí, en 
cada circunstancia de la vida, los mismos sentimientos de Cristo. La formación 
inicial debe, por lo tanto, complementarse con la permanente, creando en el 
sujeto la disponibilidad a dejarse formar cada día de la vida».



prepara a la profesión solemne, ayudándoles a hacer surgir la 
llamada del Señor en su vida y  a superar las  frecuentes dificultades 
de esta fase. Tal ayuda se ha explicitado a través del Proyecto de 
vida y misión; reforzando y profundizando los lazos fraternos; 
dando calidad al espíritu de oración y devoción; viviendo formas 
simples de minoridad, en una dinámica de verdadera formación 
permanente.

Precisamente por la estrecha relación entre Nuevas Formas y 
Formación, se hace fundamental el cuidar el diálogo maduro y 
confiado entre las Nuevas fraternidades y el Secretariado provincial 
para la Formación y los estudios; esa relación favorece buenos 
resultados en la vida de la Provincia:

-	 sobre las mismas Nuevas Formas de fraternidad, que de 
ese modo se perciben verdaderamente “insertas” en el 
cuerpo de la entera Fraternidad, en camino de formación 
permanente, encontrando su espacio y su función40;

-	 luego, para los que viven en las casas de formación, que 
ven en las Nuevas Formas un equilibrio propositivo de la 
vida ad intra y ad extra, entre los aspectos intelectuales y 
los prácticos, entre la calidad de vida fraterna y el fervor 
apostólico;

-	 favoreciendo nuevas experiencias de formación permanente 
más vitales y dinámicas, flexibles y encarnadas;

40  Cf. Habéis sido llamados a la libertad. La formación permanente en la orden 
de los Hermanos menores, Roma, 2008, n. 25: «El contexto de la Formación 
Permanente es el de la vida ordinaria en la fraternidad local. Inserta en el mundo 
cultural, social y político, que queda el primero y más importante ámbito en 
el que la persona aprende a  hacerse formar por las múltiples situaciones. La 
misma fraternidad local vive a su vez al interno de una red de relaciones más 
amplias representada por la Provincia o Custodia, por las Conferencias y por 
la misma Orden. Es ahí que se sitúa la invitación a compartir la fe según el 
espíritu de la metodología de Emaús… No basta preparar calendarios y realizar 
iniciativas de formación, si no hay capacidad de compartir la vida. Todas las 
mediaciones de naturaleza personal e institucional, son útiles en la medida en 
que sostienen un itinerario de relación y de participación fraterna».
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-	 acogiendo a los jóvenes que, atraídos por la vida de 
estas fraternidades, desean vivir una experiencia de 
acompañamiento y de discernimiento vocacional.

En particular, mirando a la Formación inicial, las Nuevas 
Formas pretenden ofrecer:

-	 períodos para involucrarse en experiencias franciscanas 
durante las etapas formativas,

-	 acogida y acompañamiento para el “año franciscano” y 
para oportunas inserciones,

-	 ayuda para evaluar la idoneidad de los hermanos jóvenes y 
su llamada específica, por medio de experiencias oportunas 
de vida y misión41.

-	 sin excluir, donde se puedan verificar las condiciones, que la 
Fraternidad Nueva pueda ser la misma Casa de formación.

A la Formación permanente, las Nuevas Formas pretenden 
ofrecer:

-	 una formación permanente verdaderamente vital, que 
partiendo de la vida conduzca a la vida, yendo más allá de 
los aspectos de la actualización y de la preparación para el 
trabajo pastoral, sin restarles importancia;

-	 la animación de jornadas de retiro y de estudio para los 
hermanos;

-	 la acogida y el acompañamiento para períodos de 
moratorium, y para el año sabático;

-	 incluso a nivel interprovincial e internacional, las Nuevas 
Formas, según su fisonomía, pueden ser destino de 
hermanos deseosos de compartir con intensidad algunos 
valores de nuestra vida, o necesitados de recuperar ciertas 
motivaciones o aspectos de la vida y misión franciscana.

41  En sintonía con lo que indica la Ratio Formationis Franciscanae OFM .





- 57 -

3.3. 	 Generar Nuevas Formas: 
Directrices para un camino fraterno de 

acompañamiento y evaluación

«Los que no caminan para no cometer errores, cometen uno más grave»
(Papa Francisco, Homilía en Santa Marta, 8 de mayo de 2013).

El punto de partida: el proyecto
No es posible ponerse en camino, buscar vivir algo de nuevo, 

sin una propuesta concreta, atrayente y realizable, que en su núcleo 
no es otra cosa que la vita Evangelii Iesu Christi. Esto es el corazón 
que guía el camino por recorrer, que se pone al centro de todo 
y sobre el cual es necesario estar de acuerdo. Las situaciones y 
lugares donde realizar este proyecto, siendo importantes, quedan 
como elementos secundarios. Algunas veces el Obispo diocesano 
ha tenido una importancia notable en el definir los lugares más 
adecuados y las modalidades concretas posibles. El proceso de 
discernimiento en algunos casos puede presentarse bastante largo 
y elaborado, con la necesidad de varias conversaciones previas, 
sea al interno de la Fraternidad provincial, sea con la Diócesis. Es 
determinante que el proyecto sea asumido como un proyecto de la 
Provincia, la cual será llamada a sostener y evaluar su desarrollo 
gradual, especialmente en ocasión de los Capítulos provinciales.

Los hermanos de las Nuevas Formas
Para iniciar, hay necesidad de personas convencidas, decididas, 

que saben lo que quieren. Se necesitan al menos tres o cuatro, 
humanamente maduros, autónomos y complementarios, porque no 
se trata de un proyecto de un particular sino de una fraternidad, en la 
que son valorizados los carismas de cada uno. La iniciativa, madurada 



a través de experiencias, contactos, reflexiones y discusiones, debe 
nacer en abierto y estrecho diálogo con el Gobierno de la Provincia.

El programa
El programa concreto de vida debe asegurar la justa jerarquía 

y la coherencia entre los tres valores fundamentales de nuestra 
vocación: vida de fe, fraternidad, presencia entre los hombres 
(misión). Un cuadro verdadero de oración litúrgica y personal 
exige la interiorización, la calma, el tiempo y la fidelidad. Las 
relaciones verdaderamente fraternas necesitan una presencia 
habitual de los hermanos. La Misión consiste sobre todo en el 
testimonio que se manifiesta a través de nuestra manera de vivir 
y en la acogida abierta a quien viene entre nosotros o a quienes 
llegamos. Momentos frecuentes y regulares de evaluación fraterna 
son necesarios para garantizar el equilibrio de estos tres elementos 
fundamentales de nuestro carisma.

El papel de la autoridad
A los Capítulos y a los Ministros corresponde la tarea de 

estimular, de alentar y de discernir. La Autoridad puede y debe 
provocar, despertar, buscar las personas adecuadas, ayudar en los 
momentos de desconfianza o de incomprensión. Los Ministros 
visiten regularmente a estos hermanos, acompañándoles de cerca 
y cuidando el crecimiento del proyecto. Además ellos tendrán 
cuidado de que las fraternidades tradicionales y las nuevas 
conserven contactos recíprocos y se ayuden mutuamente, en 
particular favoreciendo una buena relación con la formación 
permanente y las etapas formativas. Son determinantes, sobre 
todo en ocasión de los Capítulos, los momentos de evaluación del 
Proyecto ad experimentum, principalmente los primeros años.
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Relaciones con al Iglesia
Favorecer un camino de verdadera comunión con el obispo, 

el presbiterio, los religiosos y los laicos al interior de la Iglesia 
local, sintiéndose parte de ella, viviendo y ofreciendo nuestro 
testimonio de Hermanos Menores, acogiendo a todos con simpatía 
franciscana.





Conclusión
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Enviados al mundo entero
El Espíritu «llama a la vida consagrada a elaborar nuevas 

respuestas… nuevos proyectos de evangelización para las 
situaciones de hoy» (VC 73). Se trata claramente de encontrar 
nuevas formas, nuevos signos, nuevas mediaciones que pongan 
en relación al Evangelio con el hombre de nuestro tiempo. Es una 
exigencia absoluta para no quedar fuera de la historia y de las 
culturas que hacen naturalmente su propio camino, que cambian 
continuamente. Hacen falta mediaciones fraternas experienciales 
“provisorias”, fuertemente teocéntricas, pero que sigan con amor 
las exigencias profundas del hombre. El mismo estilo de vida de 
nuestras fraternidades debe reencontrar la fuerza del testimonio y 
la claridad del anuncio.

En la Orden hay muchos hermanos dispuestos a arriesgar sobre 
este tipo de diálogo concreto con nuestra sociedad, dispuestos a 
la movilidad misionera, animados por la pasión por Dios y por la 
compasión por el hombre, sin descuidar la comunión con todos. 
Pero, ¿cómo liberarlos de la preocupación angustiante de salvar 
las estructuras? ¿Cómo superar el temor por el fin de un tipo de 
instituciones y la lucha por la sobrevivencia? ¿Cómo vivir nuevas 
formas de presencia, sin que estas lastimen la unidad en una 
determinada Entidad? ¿Cómo superar el “sedentarismo” cómodo 
que paraliza el camino de tantos hermanos y de tantas Provincias? 
El Papa Francisco nos recuerda: «La cultura del bienestar nos 
anestesia» (EG 54).

Ya han nacido las fraternidades provisorias, movibles, 
interprovinciales, internacionales, inter obedienciales, inter 
religiosas, en colaboración con laicos, donde la escucha, la auto 
evangelización y la misionariedad son conjuntas. Se trata de 
experiencias episódicas pero que pueden convertirse en piezas 
para un mosaico en vista de estas nuevas mediaciones.
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Según W. Goethe, «Europa nació en peregrinación y su lengua 
materna es el cristianismo». También el movimiento franciscano 
ha nacido en la movilidad evangélica a través de Europa y el 
mundo entero. ¿Por qué no recuperar esta ligereza y audacia 
evangelizadora favoreciendo Fraternidades interprovinciales 
e internacionales? Somos llamados a pasar de la lógica de la 
conservación y de la supervivencia a la lógica del don gratuito; de 
la estrategia de la espera en lo “cerrado” a la audacia del encuentro. 
Estamos invitados a reconciliar constantemente, al interno de cada 
fraternidad, Provincia y Orden, profetismo y comunión, novedad 
y continuidad, en el respeto a cada hermano. Osar nuevas formas 
de vida y evangelización no significa desvalorar cuanto se ha hecho 
o se está haciendo, sino solamente «elaborar nuevas respuestas… 
nuevos proyectos de evangelización para las situaciones de hoy» 
(VC 73). El criterio de verdad de toda forma de evangelización, 
nueva o ya existente, no es la supervivencia o la comodidad, sino la 
correspondencia de nuestro estilo de vida al Evangelio, a la Regla, 
a la «coherencia entre el anuncio y la vida» (VC 85).

Cada región y cada cultura tienen necesidad de reencontrar 
en los franciscanos, en estas pequeñas fraternidades valientes y 
proféticas, puntos de referencia y de renovación. La actualidad 
provocadora de la vida y del mensaje del Papa Francisco es para 
nosotros estímulo y esperanza. El mundo entero ha sido despertado 
por su testimonio. El Papa cree realmente en la actualidad de 
nuestro carisma vivido en fraternidad y minoridad entre la gente; 
pero nosotros, ¿lo creemos realmente?

Fr. Giacomo Bini, OFM
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«El Espíritu Santo 
nos dé fervor apostólico a todos nosotros, 

también nos dé la gracia de fastidiar;
 la gracia de ir adelante

hacia las periferias existenciales. 
¡La Iglesia tiene necesidad de esto!

Así que, pidamos al Espíritu Santo 
esta gracia del celo apostólico: 
cristianos con celo apostólico: 

y si fastidiamos, ¡bendito sea el Señor!
Adelante, como dice el Señor a Pablo: “¡Animo!”»

(Papa Francisco, Homilía en Santa Marta, 16 de mayo de 2013)
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Bienaventuranzas franciscanas
para las ‘Nuevas Formas’ de vida y misión

El sueño del bienaventurado 
padre san Francisco de Asís

“Bienaventurados los pobres de espíritu, 
porque de ellos es el Reino de los cielos. 

Bienaventurados los mansos, 
porque ellos heredarán la tierra. 
Bienaventurados los que lloran, 
porque ellos serán consolados. 

Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, 
porque ellos quedarán saciados.

 
Bienaventurados los misericordiosos,
 porque ellos alcanzarán misericordia. 

Bienaventurados los limpios de corazón, 
porque ellos verán a Dios. 

Bienaventurados los que trabajan por la paz, 
porque ellos serán llamados hijos de Dios. 

Bienaventurados los perseguidos por causa de la justicia, 
porque de ellos es el Reino de los cielos.

Bienaventurados ustedes cuando los insulten y los persigan 
y los calumnien de cualquier modo por mi causa. 

Alégrense y regocíjense, 
porque su recompensa será grande en el cielo,

 que de la misma manera persiguieron a los profetas anteriores a 
ustedes».

(Mt 5,3-12)
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Bienaventurada la “nueva forma de fraternidad pobre”, sin 
más lujo que Dios, al que alabar en la liturgia, limpiando cada día 
las heridas del pecado del egoísmo rico, practicando el arte de la 
caridad, dando espacio al tiempo para escuchar; partiendo el pan 
de la mesa y de la Eucaristía con los vecinos… 

Bienaventurada la “nueva forma de fraternidad humilde”, sin 
más perfección que sus defectos con los que reconciliarse a cada 
paso, mirando cara a cara la verdad de cada hermano, como nos 
mira Dios, con un amor sin límites; para perdonar, al sabernos 
perdonados…  

Bienaventurada la “nueva forma de fraternidad alegre”, que 
llora con los que sufren tantas injusticias, sin revelarse, pero 
comprometidos por un Reino nuevo y digno, siempre por estrenar 
en cada corazón y casa, en toda familia y fraternidad; porque Jesús 
se ha hecho para nosotros hermano...  

Bienaventurada la “nueva forma de fraternidad misericordiosa”, 
que abraza las periferias de lo humano sin distingos, siguiendo 
a Cristo, que está en los crucificados de la tierra y en los pobres 
sin cielo; sembrando comunión y comunidades, generando una 
espiritualidad de confianza que dé salud de salvación a las víctimas 
olvidadas de la historia…

Bienaventurada la “nueva forma de fraternidad limpia de 
corazón”, que vive sin dobleces su consagración, sin pretender 
perfecciones ni diluirse en la mediocridad, buscando una santidad 
humana y solidaria con todos los bautizados del Pueblo de Dios en 
camino, la Iglesia…
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Bienaventurada la “nueva forma de fraternidad pacífica”, 
que siembra perdón perdonando, generando relaciones nuevas, 
respetando lo pequeño porque somos menores, pues Dios nos ha 
engrandecido con la promesa de un Reino que crece como levadura 
en las cruces cotidianas, como salud que brota de la herida…

Bienaventurada la “nueva forma de fraternidad justa”, que con 
su debilidad da testimonio del poder de la Palabra de Dios, cuya 
escucha sin glosa, ilumina el camino cotidiano con la obediencia, 
para poder comer el pan con la dignidad del trabajo sudado y 
la satisfacción de compartir la fe en el Dios que abre paso a sus 
promesas a través del hablar silencioso e imparable de los signos 
de los tiempos… 

 Bienaventurada la “nueva forma de fraternidad perseguida”, 
porque persigue que el Evangelio sea buena noticia para ella y para 
todos aquellos con quienes se encuentra; porque somos siempre 
peregrinos y forasteros, viviendo como cristianos y anunciando a 
toda criatura, en cuanto se pueda y todo lo que se pueda, ya que no 
hay otro Omnipotente sino Dios...  

Alegraos y regocijáis con perfecta alegría cuando viváis dando 
forma fraterna nueva a la novedad de vida del Evangelio, según 
la Regla y Vida franciscana: orante, fraterna, menor, misionera y 
evangelizadora, en continua formación… para seguir las huellas de 
Cristo, en su Iglesia; con todos los hombres, de los que nos hacemos 
hermanos en el servicio; con todas las criaturas, que son también 
hermanas… para confesar juntos, con la Evangelii gaudium, con 
el gozo del Evangelio, el cántico pascual de la creación: ¡Load y 
bendecid a mi Señor, y dadle gracias con toda humildad…! en la 
promesa bienaventurada de Jesús, el Cristo: “Alegraos y regocijaos, 
porque vuestra recompensa será grande en los cielos”. 



- 70 -

Que María, la bienaventurada Madre pobrecilla de Cristo, 
el Señor, sea la estrella permamente de las “nuevas formas” 
franciscanas, y entonces también, las “formas nuevas”,  serán 
bienaventuradas así en la tierra como en el cielo. Amén.  

Fr. Vidal Rodríguez López, ofm 
SGFE
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